
Santiago de Cali, Octubre de 2021 313Pastoral Afro

Por: Pastoral Afro Cali 

a Pastoral Afro na-
ció, muy proba-
blemente, antes 
de que los pueblos 
africanos llegaran 
a América. El rey 
católico del Con-

go, Afonso I, le solicitó en 1526 al 
de Portugal detener la esclaviza-
ción, pero no sirvió de mucho. Ya 
en América, desde Cartagena, el 
Pbro. Alonso de Sandoval escribió 
en 1647 un tratado donde detalla-
ba la cultura de los pueblos traí-
dos forzadamente y las formas de 
evangelizarlos. Su discípulo, san 
Pedro Claver, se declaró “esclavo 
de los esclavos” y nadie en la Are-
nosa puso en duda su santidad a la 
hora de morir. San Martín de Po-
rres, en la Lima colonial, vivió la fe 
de forma sencilla y humilde, como 
afrodescendiente que era. Estos 
dos santos tuvieron en común un 
singular anhelo de servir al pueblo 
desde lo que era.

Mucho tiempo pasó para qué la 
Iglesia y el estado colombiano re-
conocieran que los pueblos afrodes-
cendientes merecían destacarse en la 
vida nacional, que sus aportes eran 
mucho más valiosos de lo que se nos 
enseñaba hasta entonces. Las luchas 
de los Biohó, de Barule y La Negra 
Casilda, los trabajos de Candelario 
Obeso en la poesía, Luis Antonio 
Robles y Diego Luis Córdoba en la 
política, son apenas una muestra de 
una pléyade de estrella negras en su 
historia y su cultura.

Las grandes ciudades desconocen 
todavía mucho de lo que los pueblos 
negros compartieron con la nación 
desde sus luchas por la libertad y 
en contra de la pobreza, a pesar de 
los trabajos de gente como Manuel 
Zapata Olivella y su hermana Delia 
-que trabajó en el Instituto Popular de 
Cultura en Cali-. Todo lo nuestro, no 
solo el folclor, se enriqueció con la 
presencia afro.

Muchas investigaciones y expre-
siones multi-dimensionales actuales 
permiten ver que “el pueblo afrodes-
cendiente” tiene dentro muchos más 
que el palenquero y el raizal.

Los pueblos afrocaleños, sus pa-
rientes del norte del Cauca, la gran 
familia del Pacífico chocoano, valle-
caucano, caucano y nariñense, viven 
aquí y se unen a los más recientes, 
que vienen de la costa Caribe y al 
pueblo afrovenezolano, hoy ver-
gonzosamente invisibilizado. Todos 
juntos han luchado porque se les 
reconozca también la propiedad de 
las tierras que trabajan hace siglos, el 
derecho a que se les repare la honda 
desigualdad de sus condiciones de 
vida y las terribles consecuencias en 
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Más de 20 años 
de historia e incidencia en Cali

ellos del desplazamiento forzado, la 
marginación y el racismo.

Cali, la misma que “tiene más po-
blación afro en el continente, después 
de Salvador, Bahia, en Brasil”, todavía 
tolera instituciones que actúan como 
si no la hubiera o fuera muy pequeña. 
La Iglesia, en cabeza del arzobispo 
Isaías Duarte Cancino, nombró, en 
1998, al Pbro. fray William Riascos 
como director de la Pastoral Afro. 
Hace poco pensábamos que su cons-
titución oficial era en 2001, cuando 
se encargó a los misioneros de la 
Consolata atender a esta población. 
Los testimonios de nuestras mayores, 
los recuerdos de quienes vivieron esa 
época y, en especial, el trabajo de su 
nuevo equipo de investigación permi-
tió a la Pastoral Afrocaleña reconocer 
la verdadera fecha de su inicio, hace 
23 años. Así que en octubre 19 de 
este año celebraremos los 20 años de 
trabajo continuo de los misioneros de 
la Consolata y, en marzo 6 de 2023, 
sus 25 años de existencia como pas-
toral arquidiocesana.

Nuestra Pastoral ha incidido en la 
vida de los municipios de la Arqui-
diócesis desde su labor eclesial. Su 
primera gran incidencia fue un En-
cuentro de Pastoral Regional en 1998 
que llamó la atención sobre la situa-
ción social del pueblo afro en Cali y 
los municipios vecinos. Luego orga-
nizó el XII Encuentro de Pastoral Afro 
nacional en 2003, con “Fe y política” 
como tema central. Estos encuentros 
y su participación en los nacionales e 
internacionales pusieron a Cali en la 
brújula del continente. Muchas orga-
nizaciones afro y parte de la institu-
cionalidad local reconocieron su im-
portancia celebrativa y empezaron a 
ver en ella su sentido más profundo. 
La misa afro es la verdadera acción 
de gracias a Dios desde el pueblo y 
su cultura, no es para “adornar” un 
evento. La apuesta a fortalecer pro-
cesos en vez de proyectos, a atender 
al pueblo afro sin exclusiones y de 
forma integral, tiene un impacto a 

largo plazo: los proyectos pasan, los 
pueblos perduran.

Su acontecimiento más grande 
fue el XIV Encuentro de Pastoral 
Afroamericana y Caribeña, que se 
celebró en julio de 2018 en la ciu-
dad, con el lema “Nuestra espiritua-
lidad, fuerza transformadora de la 
realidad”; es, hasta ahora, el evento 
continental afro-eclesial con más 

asistentes. Se pudo ver la capacidad 
de la Iglesia local, y de muchas or-
ganizaciones que colaboraron, de 
hacer realidad una Cali como “casa 
continental de las poblaciones ne-
gras” y centro de reflexión de sus 
temas más importantes.

La colaboración con organizacio-
nes étnico-territoriales, educativas y 
de defensa de los Derechos Huma-
nos se ha construido poco a poco, de 
forma constante, al servicio del pue-
blo que es su razón de ser.

Pero su aporte más grande, duran-
te más de dos décadas, ha sido el 
de sus agentes de Pastoral, en cada 
familia y comunidad. Una gran ma-
yoría de mujeres acompañó parro-
quias y capillas, organizó reuniones, 
enseñó cantos inspirados con ritmos 
afro y dio a conocer la riqueza y la 
belleza de la herencia africana. Sus 
frutos se ven en una Evangelización 
con Rostro Propio, la Pastoral Afro 
Juvenil, varias parroquias con se-
milleros infantiles, liturgia y cantos 
desde la cultura y todo un trabajo 
organizativo. Se espera que la for-
mación permanente, desde el de-
sarrollo humano integral, la comu-
nicación y la investigación, asegure 
todavía más un futuro mejor.

La Pastoral Afrocaleña ha incidido eclesialmente en los municipios de la Arquidiócesis


